
 

El Hotel de Inmigrantes 

El Hotel de Inmigrantes formaba parte 

de un complejo donde se recibía a las 

personas que llegaban a la Argentina 

para radicarse. Este complejo estaba 

integrado por un desembarcadero, una 

oficina donde se registraban todos los 

ingresos, un hospital y el edificio del 

hotel propiamente dicho. 

Este edificio tenía cuatro pisos. En la 

planta baja estaba el comedor y la 

cocina, con amplios ventanales que daban a los jardines. En los pisos superiores estaban los 

dormitorios, cada uno para doscientos cincuenta personas. 

Los recién llegados se podían alojar gratis por cinco días. Durante ese tiempo recibían, también, el 

almuerzo y la cena. Además, se les daba instrucción sobre las costumbres locales, el manejo de 

máquinas agrícolas y la realización de tareas domésticas. Durante el día, los hombres buscaban 

trabajo y las mujeres cuidaban a los niños. Todos se reponían del largo y agotador viaje a través 

del océano y, de vez en cuando, salían a conocer la ciudad capital del país que iba a ser su nuevo 

hogar. 

El Hotel de Inmigrantes fue declarado Monumento Histórico Nacional en 1990. Actualmente, es la 

sede de un museo dedicado a recordar y homenajear a todos los inmigrantes, tanto a los que 

vinieron a principios del siglo XX desde Europa, Asia y África como a los que llegaron desde toda 

Latinoamérica.  


